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ACOSTO  DK  1812. 


Up'l  tjC>'  L^,  1^. 


^ icrr.tras  un  río  coiTc  rnan.5arn ente  por  sn  íanoe,  co- 
TRunica  la  iertíliflad  y ía  abundancia.  á’quaiUas  canrpifxas  to-  , 
xan  sus  iüar^ene.s;  pero  ouando  sale  de  madre  y con  preci- 
pitaco  curso  rompe  ios  diques,  y todo  lo  asóla  y destruye  con 
cd  ímpetu  desús  a^guas,  nadaos  bastante  á contenerle,  por 
que  todo  lo,  arrastra  su  vicleríto  iluxo,  sí  no  es  qne  unas  fuer- 


tes^ estacadas  puestas  opcrtiinarnente  dp  uno  y otro  lado  en 
frenen 'su  impr-tuosidad  . v le  rediízcan  á su  arrendada  cor- 
rieiite.  ilustres  iuieinbro.s  de  las  respOtable^y’ corporación , 
advA^rtid  ‘que  vuestro*  gooierno  (?s  un  rio  caudaloso,  quie  íé^  ^ 
xos  de  iñduir  ia felicidad  én  los  pueblos,  ba  salido  del  rec- 
to <?iuce  de  la  justicia,  y con  la;^  furiosas  av'enidad  cic  su  ar- 
bitrarla conducta,  arruina  los  campos  xle  la  sociédad.  ¿Y  po- 
dra ser  eyee  un  objeto  indiferehte  á v\iesíra  obligación  y de- 
beres."  Vosotros  reunidos  én  ésos  cuerpos,'  é interesados  en 
ei  bien  ccmiia  ¿no  doliereis  ser  en  el  seno  ele  la  sociedad 
í>OQíO  unas  inertes  osta.cadas  opee  repriman  con  entereza  esa 
furia  con  que  se  precipita,  atropellando  los  justos  límites  en 
'qne'  debía  contenerse?  ;Que  importa  cine  los  individuos  de 
ia  sociedad  giman  y se  lamenten  como  pdantas  marclntas  á 
quienes  arrancó  de  su  plantel  acpiclia  propia  avenida  c|ue 
de'oia  coimiuicarles  el  ricQo  favorable?  .'Podrán  cdlos  en  Ta 
particular  oponerse  á esas  violencias,  sin  ser  arrebatados  de 
su  iiupetiio.sidad,  como  un  débil  arbusto  de  la  rivera? 

• Oh!  yo  gimo  abrasado  mi  pexlio  de  un  dolor  agudo,  al 
ver  nú  patria,  mi  am?nla  patria  la  'America  de  tantos  modos 
opnmida  y tiranizada.  Si  , oprimida  de  los  que  no  quieren 
que  ella  viva  para  si  misma,  y tiranizada  de  sus  bijos,  que  se- 
íiuciaos  ván  á buscar  el  Ireroismo  en  su  ignominia  , y el  pa- 
triotismo en  la  aniquilación  de  la  patria.  Estos  males  que 
ves:  éstos  ultragc'v  ouc  reoiente  la  íminanidad:  esa  criminal  • 
iiivuierencia.  con  que  se  portan  la,  mayor  párle  de  los  hijos 
c.e  esta  común  madre,  y acasp  los  mas  favorecidos  de  ella, 

, me  dan  un  dereciio  iticontrastable  para  reelaiiiar  los  ultra- 
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^cs  (lo  niicstríi  patria,  v nf*r’'iv^í!ír  n 4-r^  i *1 

reiniíon  para  salrarl-  ‘1  ^ ^ «us  miembros  la 

po.,  vo  ve^én  V u\'  ■ , " >%  anu¡„ikn.  Ilustres  cuer- 

»ina  bella  "V®  l-^^^nevolencia, 

aspecto  Ti-'vo  V rny  i sCgiHi  el  ruínbo  ele'  la  v.erelad  : na 

ta  á pr 's  Pa  a f P lodo  ello, me  al  ca- 
no CO-;  an^t^rria  e P^'«ensiones.,  armado., 

filos  si  no  roo  ! ^ cilorrea  sani'-re  oor  sul! 

1^  urani,  ¿6  .colo;'  d'uSríS^P  l'S?''  /f  1^-'  ■ 

ciad  auxiliada  de  U ra''oa  v dd'  r ^P."‘g.e  ia.  ver- 

■ lÍ!-;'  do^d  I ' uisceniimieiito.  '.  ' 

reconozco  viÍestm^tunorH-ui'* entended ^qu'e 

d«.um‘S-;Stó 


nd  -apovo;  yT^C^iondif  expu^^í:,,; 

cl«/ei  dlyáo  idteres^nte  S' veces,  dilacera- , 
da  un  alma,  la  que  h¿  IprdV)  ^ “■•-l‘dc  ution  y ocupe  tó^ 
paciones  d¿  .md'des-nr  ’d'-r"?  0;'stpsQ  de  ¡as^.  grandes  ocu  -, 
persona,  por  nuer  sédi^  ¡a  ■»'^- 

la  pfinvera' de  das.  obl  idaciod-o'  d.  j.:  'V ' ■'  ‘t^-ldeiVC-onviij}  os,, 
gais  la  bondad  de  leed  '„;;■  C"  ‘■-®dr‘i«'g<5,p()r  taijtp,  teño 

diario,  fi-uto  exnureo  d^'  d • ‘ . lacen- , 

Ed‘fe;3:oddd.síidl~  i 

?o 'isid'ddq.c;  t;d"^ 

ve  en  sociedad^ Pdro  ;re4e'bboeiedoT''b^*uv°‘í^^^  que 'vi- 
tadas co.sas  .coíiocniei  sáSio  pnblic:oi'dT¿ído;f.o'dl‘'^ 

nios  estas  ideas,  ylu  ihatrd'4orion''V'"’  1“  l^'S-'sen voiva- 
cabeM.mientp  para  nd  discin-.sb;  > .«'as  oportuno  en- 

nieniC  ^co"  C 

cdnveñienclas.d’4:ips  part¡kláresCorñ,'-f  ' 

culos.de  amor,  de  ínteid-s'y  (lepmuVrr.cC'td  > 

.oc»a.,,co  Mo»d^ 
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dos  y cada  uno  de  los  iu -Uvidiios , y cojí  tan  riiyorosa  ten- 
dencia (jue  nadie  j^jodrá  dí‘s\iaisc  im  ajíice  , sÍ!)  qíie  en  el 

omento  se  halle  ruera  del  círculo  social.  Los  :X'>hierno3  an- 

• * - 

tonzaíios  iegíiimaiiiente  por  la  elección  y confianza  de  to- 
dos son  en  el  sejio  de  la  sociedad  unos  proicctorep,,  y res- 
poiLsables  de  su  conservación  y fomeiito:  unos  canales  expe- 
ditos por  donde  íliyye  ese  Lden  común  á 1(js  [)artlcu]ares,  y 
ellos  por  sm  íU  |>endencia  vdenen  á ser  los  incdios  por  don- 
de el-’ bien  refluye  a su  centro. 

. V 

Asi  es.corno  se  inanueneíi  en  un  perfecto  equilibrio  los 
intereses  de  la  socied¿i:l  en  una  i usía  coiupcnsacicn  sus  con- 

m i.  n e i i tf  js.  Ln- 


veniencias,  v 
tdnees 


en  iniijioblc  eslnlniidarí  sus  re 
en  Mrtiui-de  esta  noble  correspuiideiicia,  cada  indi- 


• « c. 

rviduo  conoce  que  ei  bien  particular  a í[ae  aspira  por  un  na- 
'turai  impulso,  es  una  e.iianacion  del  bien  común,  y tan  pri- 
vaíisa  que  (jualquiera  otro  ccnducto  de  dond.e  quiera  deri- 
■ tai  1(3,  no  sera  mas  que  una  iuente  expnrea  que  breve  se 
agote,  y le  dexe  aislado  en  su  propia  nece^iíiad. 

\ ed  ahí  el  cimienio  en  que  se  apoyan  aquellas  leyes 
inviolables  que  la  mano  misma  dc-1  omnipatente  grabó  con 
prccios.os  caracteres  en  ei  coiazon  del  l.ombre  , y les  quo 
-tundan  en  la  sociedad_  aquel  .derecho  que  Hamaiiios''  público: 
míe  este  nace  aquella  jurisprudencia  sublime  que  prescrilic 
cnsenii  ios  principios  íuiiCadnentales  de  la  justicia;  que 
aclara  ei  orden  de  las  nustuas  relaciones;  (jn.e  señala  q nales 
son  ios  deberes  de  , las  autoyidades  f)ara  con  pueblo,  y 

• quides  Igs  del  pueblo  para  con  las  autoridades;  que  discier- 
ne oportunamente  sobre  las  mismas  Leyes,  y (lenuu  stra  qua- 

c.'j  seaii  .justas  ó injustas;  quales  coiiveinentes  ó importunas 
^ según  ios  diversos  casos,  ocurrencias  y necesidades  de  la 
^ socíeead.  Lsta  es  la  piednaAiindaniental  de  toda  buena  legis- 
lací;,i],  sin  la  qual  nada  vale,  y aún  es  perniciosa  esa  jnris- 
- pruoencaa  que  se  contiene  en  el  Código  y en  el  Digesto, 
y <]üe  explica  esa  multitud  de  autores  dei  Toro.  Asi  nos  lo 
aci<.di!.aia  experiencia  de  niuciios  siglos  á esta  parte  en  el 

• q:'adro  que  a nuestra  vista  ofrece  la  historia  de  las  nacio- 
nes inas  cuitas.  La  Grecia,  cuna  de  grandes  hombres,  y em- 
)>oi lo  de  jas  ciencias  vivió  siempu'e  infeliz  yagitada  conre- 
tmlucjones  intestinas,  por  que. el  orgullo  de  su  Areopago  ¡a- 

fjmso  cuir  éntra  la  á las  leyes  sociales  que  dictó  el  buen 
•auda.umo  Soion;  pero  los  Fenicios  y CarUiginenses  fueron 
leiicirmnos  cu  ei  abracado  cUma  de  la  Afnca,  baxo  una  le- 
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gislacioji  cleíínckla  lcg‘‘tiíí)aineíito  íí(^i  derecho  píiblicoVy  por 
ella  vivieron  tan  conformes  y imicfos  que  trinnfaroTi  siempre 
con  ]ier(ii(*a  dennoda  dé  los  NnmidAs  y 'Sicilianos  , de  los 
Sardos  y Ksp'inoleá  que  tantas  veces  hostilizo.ron  su  suelo 
eiulíhosvos  de  so  íellí'idad. 

i\i<iniiestaaa  esta  im[)ortance  doctrina  deduzco  yo  con 
el  sabio  ‘ Moratori  estos  eorolairios  incontestables:  primero: 
todos  las  tiarjQs  ga'ares  de  la  socicilac^  na  tienen  otro  orí 
g’en  nne  la  mala  aidndnistracion  de  les  gc*biernos,  ftíeiite  ‘a 
la  verdad  priniitiva,  (íe  donde  redunda  todo  hieri  y todo  isiaí 
el  la  masa  común  de  la  sociedad.  Segundo:  (]ue  en  taV  caso 
rasiada  la  obligación  execiitiva  de  restaurar  el  bien  y la 


se  ti 


tranquilidad  a las  autoFidades  subalternas,,  qnales  son  las  res- 
pectivas corporaciones  , pues  los  desaciertos  de  la  cabeza 
deben  ser  remeJiados  con  prontitiut  pov  lívs  órganos  mas  iai- 
portantes  del  cuerpo,  a no  ser  que  el  vértigo  dcl  cerebro 
sea  tal  que  ponga  en  desconcierto  general  todos  los  mié  ni - 
bros^.  Tercero:  que  siendo  inavcr'.ííuables  las  (llsnasicioncs 
tic  i gobierno  con  el  couinn  interes  de  los  pueblos,,  o no  pn- 
dieiuiüse  conciliar  las  miras  de  sq-trcl  cop  los  sentimientos 
de  estos,  hay  abligaeion  estveeb.isinia  y gravee  !*€sp>(>nsabi]i- 
ttafb  lundada  en  el  derecho  nal  oral  de  quitar  aquel  g^obieiv 
no  y sustittdrío  con  ettro/  cuyas,  disposiciones  y sisteman  sean 
rúas  conformes  y auáiogíis  á el  estado  y circunstancias  de 
la  confiiTuidad ; pues  el  objeto  esencialisimo  no  es  arraigar 
tal  gobierno  convenga.  6 no  convenga^  si  no  salvar  comple- 
tamente y á todo  COSÍO*  el  bieií  co.mmi  : es,  decir ^ no  se  ha 
de  sacbdicar  la  sociedad  al  gobierno  , sino  ei  gobieriíQ  á la 
sociedad,  siendo  esta  el  objeto  primario  y aquel  ei  secunda- 
rio de  la  ley  natural,  de  suerte  que  el  gobieruo  está  cons- 
tituido para  servicio  (leda  sociedad^  y de  jikigiuia.  incinera  la 
sociedad  para  servicio  de  i gobierno^ 

Pues  -decidine  ahora  señores,  jnuesti’a  soidedad  de 'Amé- 
rica, según  sn  ' estado  actqal  va  modelada  por  e&e  plan  que 
trazóy  na  la  invención  antojadiza  del  hombre,,  sinü  el  mis- 
mo derecha*  romun  de  gentes?  dSu  gobiei:n.a  es  aquel  gráu- 
de  rio  que  comunica  la  fertilidad  por  todas  partea» r ¿Sus  , 
autoridades  son  corno  los  brazos  de  eite  rio  <jue  se  unifor- 
man en  el  objeto  y se  empeñan  Gan,starntcmentc  en  ha  pro- 
moción del  bien  coinuu?  ¿ t quien  iioS  responderá  con  ver- 
dad y precisión  esta  preguntar  Pero  consultemos  á la  p'-ro- 
pia  cxp-urieiicia  que  es  gran  ^maestra  ele  desengaños. 
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Casi  veinte  y tros  meses  íiae.  cení'.!;)  desde  que  ri  cura 

ia  se!)ui';'U’H)ii  cíC  esta  Ainei*ea  cl^'i  ^ívr- 
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Cc^íí  ^rio]  '¿iir.Qiic  rccoricí  Í€ tu1o  jil  .‘OocN  ííjuj.  ^.u  soy. 
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en  el  puel  lo  cíe 


I /olores 
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cio<  trioo  que  luo- 
] 


i , , J i - ,'  í . . ■ . 

e to  1EC  conviuico  por  to'^.ci  itieOit  oe  i.r  nsxiqu. 
cstii ' pregara i.1  A (le  s-iitrnítino  a.-  se.cnJu  o!  Jjííi  Lis  be- 

xecioius  nee  h:i 


suirrJo  C'U  te-uo*  tieropos  .dcl  dcsr.otísnio 

vii’CVP.aL  \ OtiUaS  )U>íÍCUí:i  su  díte  n^aSj  SUU¡0  un  e^tOvKll  SJ.r 

cr.di uiicr.to  ('ii  tonos  sus  miciubrosi  cadH,  uno  \ci\:tiiv»o  so- 
bre SI  coinen?i6  á reheNÍíjíscii  e n su  aetual  á i’xai 

sus*  i ltíis  sobre  el  interés  comuip  á t>n  tOs  jCcion.es  de  su 
propio  corazón  a clcsconfirir  del  inh.uxo  t’e  la  1 cííU  íoun*  y 
coiieicúendo  todos  una  esperanza-  lisongeía  de  ^ nu-joiitr  co, 
suerte  ded  revno,  foraiaron  niuy  eii  breve  la  opinión  públi- 
ca por  el  sisteiTia  de  la  insurrecCiOU > la  que  cundió  con 
tanta  rayiidéz  por  los  pueblos,  que  no  dió  lugar  á sus  cori- 
íeos  de  to'iúar  aniicipadainente  aquellas  medidas  necesarias 
jijara  resistir  ía  onosicioii  con  el  mismo  feliz  excito  con  que 
Labia  legrado  conmover  ala  nación.  * ' 

He  aquí  el  caso  Gi-ítíco  en  que  un  gobierno  sabio  y pre- 
venido, poniendo  en  movimiento  los  resortes  todos  .de  su 
prudencia,  cuida  de  ocurrir  con  prontitud  á,  el  mal  y resta- 
1,'lecer  Ct  orden,  pero  cuidándose  bien  de  no  atropellar  de- 
reclios  :’  usadle  medios  oportunos  para  curar  la  opinión,  pe- 
ro sin  destruir  el  revno:  remediar  males  sin  aumentar  des- 
dichas; y cantar  el  triunfo  en  la  conquista  de  los  ánimos,  y 
no  en  Ja  ruina  de  los  pueblos.  Entonces 'su  vista  perspicaz 
debe  estendersd  más  alLá  de  la  esfera  en  que  se  hallan  los 
comunes  sucesos  y casi  penetrar  los  senos  de  lo  futura.  La 
grandiosidad  de  su  ánimo  no  embarazándose  con  el  concur- 
só de  contingencias  compticadas  desata  felizmente  los  nu- 
dos sin  romperlos  con  violencia.  La  sencillez  y sinceridad 
son  su  carácter,  par  el  que  reíiriendo  las  cosas  como  son  en 
si,  y no  como  éi'se  las  desea,  se  gana  de  justicia  el  crédito 
y coníiauy.a  geiiúral:  su  ingenio  es  amplio  y probido  qii<;  an- 
menta  los  socorros  á proporción  que  crecen  las^  necesidades. 
Tal  debe  ser  la  conducta *de  los  gobiernos  quando  tratan  de 
llenar  sus  óbligacioiíes  sQciales.  Y en  circunstancias  apura- 
das q)üdemos  lisongearnos  deque  estalla  sido  la  conducta 
de  nuic.stro  golíienio  en  la- actual  revolución?  Decidlo  voso- 
tros, (jue  lo  que  yo  linicaiuente  sé  es  que  desde  aquella  des- 
graciada época  siguió  un  sistema  riguroso  de  sangre -y  de- 
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vastac!on,  y en  lugar  do  oir'  qrrejnf,  de  redimir  VexacloncSj 
de  KatusOicer  a:dravios  v caLíuir  dnice.nente  las  neítáciones 
de  unos  ánimos  despechado-g  organizó  un  cxército Teráz  y 
le  autorizó  para  que  preeipitanüor  e por  los  ])\]eldb.s  coino 
una  plaga  desoladora  derramara  aqueiia  propd?.  sangre  que 
era  de  su  cargo  conservar. 

Hablenios  con  verdad,  vuestras  tropas,  á ciencia  v pa- 
ciencia del  virey  no  han  sido  una  expedición  pacificadora 
cuyo  objeto  liaya  s'rdo  restituir  la  trarnpoiiidad  á los  llagares 
snhdevados,  sino  mas  bien  una  furia  espantosa  de  canii>ales 
que  han  ido  a sembrar  el  liorror  y la  muerte  por  todas  par-  - 
tes.  Y despees  de  tantas  atrocidades  ^ pregunto  ^sc  lia  Cí)n- 
seo'iiido  el  íio?  ;se  lia  paciíicado  el  revnor  Yo  ciertamente 
no  veo  otro  resultado  que  la  devastación  del  reyno  , y que 
la  Anv^uica  por  liras  qne  se  quiera  ocultar  es  hoy  mas  insur- 
gente (jue  al  ])rincipia:  los  pueblos  íuerou  castigados  seve- 
ramente en  Acúleo,  Guanaxiiato  y C'alderoii. ppero  eiros  hap 
crcaraientado.^  Un  fuego  abra'adoT  consumió  á Zuarpiarp, 
Quautia  y otros  muclios  isuebios.  Pero  ;se  ha  disminuido  el 
numero  de  los  sque  llamáis' rebeklcsh  Perecieron « ya  en  u:i 
suplicio  (segiin  se  dice)  los  pnnseros  geícs  de  la  insurrec- 
ción; mas  por  eso  ¿lum  faltado  cabezas  que  comanden.  las  ex- 
j)edicionesf  [.os  papeles  públicos  nos  referen  muUitud  de 
iiazañas  casi  milagrosas  , sin  pefdoirar  medio*  ni  dUigemcia 
para  recomendar  la  causa  de  vuestro  gc'biernomA  por  -eso  . 
vaida  ó se  disminuye  iaopmjori  púbriPat  Luego  este  srnedio 


tan  poi’!iadam,ente  segpuao  no  es  el  maso3])oiaunu  para  ro- 
grar  la  pacif  caclon.  Luego  vneslro  gobiPrno  deinique  coiatra 
el  bien  comun  y se  precipita  como  un  no  impetnosoj  siguien- 
do obstinadamente  inios  iiredios  4aii  inirches  cómo  destruc- 


tores. 


será  pos 
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no  se  encu en 
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bitrio  de  conciliación  dictado  por  la  prudencia  en 


sipinera  'an  ar- , 
en  obvio  de 

mayores  males?  Pero  el  gobierno  no  lo  alcanza,  y después  - 
de  irritar  los  ánimos  con  su  ngurosá  conducta  el  iBismo  se 
degrada  y abate  en  la  contradinon  de  rus  pravidcncias. 

Si  nnesíra. suerte  fuese  todavía  colonial  en  qive  nuestra 
existiencia.  cfá  pro  carea,  nuestras  feiacioius  puramente  pa- 
sivas*, y nuestro  destino  úniéo  gnfiquccer  á la  E'spana  anri... 
g u a ' c o n los  f r utos  precio  s o s ci  e'  s‘  u s ' t i^e  s r c y no  s , \ n ri  vera  1 , \e  i; 
gí^tai* 'y  é'ñií'ín’il ; duro  seria- y atilótiyó  sistema,  pero  nuvp 
llevadero'  en  mi  estado  infeliz  do  lYne.stKa  (IcpcriAencixU  .ma.y. 
c_^uarida  se- nos  dice'por  uná  ^orciíme^bie ciara cion. de- las. C'ór . ^ 


tes  que  componemos- 3'a  una  grande  nación,  li])re  v sí  fjora 
de  si  misma,  revestida  por  ])rimera  vez  de  aqucílos  fueros 
V privilegios  que  son  inse])arables  de  la  sol.u  rania  que  ha 
reasumida),  ¿podra  estar  bieui  hallada  chu  las  baxezas  de  uná 
opresión  degradante?  jOh!  esto  es  el  extreuR)  fie  la  contra-' 
dicciori  y de  la  violencia,  y si  nade,  violento  permanece,  de 
hemos  esperar  con  bastante  d olor  la  convul'im  genéral  de 
todo  el  reyno,  por  que  si  reflexionarnos  sobre  lo  que  se  nos* 
promete,  comparado  con  la  conducía  ímd  gobir  rtu)  observa 
con  nosotros,  ;no.  narece  que  solo  f>ara  omdarse  de'»"  te  pee- 
bio  £:eneroso  stviios  ha  anunciado  esa  libertad,  esa  líjufddao 
de  representaciones?  líustres  cuérpc-s/si  s *moH  libres  /p,or 
que  ahora  arrastramos  mas  cadenas  "que^  quabdíi  eramos  es- 


clavos? Si  la  nación  es  soberana  ¿por  (]ue  ha  cíe  ser  ultraja J.a 
por  unos  pérridos,  y el  atroz  crimen  de  estos  se  lea  de  mi- 
rar con  indiferencui?  ¿G¿ué  clase  dc'  libertad  es  esta  en  los 
grillos?  ¿Y  c|ue  soberania  en  el  envilecimiento?  Yo  no  en- 
tiendo esta  quimera  v se  me  presenta  como  la  nías'  desati- 
nada |iaradoxa  , y lo  cine  únicamente  se  me  entra  por  los 
ojos  es  tinuiia  en  el  gobierna,  violencui  en  el  pueblo,  des- 
contento  general  en  todo  el  rcyuc. 

Yo  me  n'^»’'uxn  seuoresV  en  las  Dresentes  circunstancias  á 
vuestro. gobierno  semejaFite  á aquellos  frenéticos  que  ])03ai- 
dos  de  la  rYoia,  muerden  y destrozan  á su  propio  cuerpo,  y 
la  sangre  cpie  mana  de  sus  mordeduras  parece  vqire  eucieu- 
de  mas  su  LTenesí.  K'ta,  (*abeza  iniserablé  del  cuerpo  polí- 
tico de  Amé'rica  muerde  con  furor  todos  sus  miembros,  co.r-  * 
re  la  sangre,  se  laxan  los  brazos,  pero  el  gobierno  mas  fu-" 
rioso  cadia  .dia,  muerde,  dc.prozH,  .rasga,  sin  dexar  partea  sana 
en  todo  el  cuerpo.  ¿Ko  veis  que  sefeuf  iad^  epie  desétubarazo, 
con  que  aire  y satisfacción., dice  , que  iTulq' esta' biieim  , 'que  ^ 
ya  va  a terminar. el  ihai,’.quái>ilo  piuitualnm  ut.cgLdi^YhiaYcfu-' 
cas  y aliictiv:as  iasxalamidadqs?  (.xuandq  ía  De(:ési,uad'  'se  ha  * 
aurneiitado,  y los  ■socorros  se  Jian'  disminuido  en  razón  du-: 
P'íicado  inversa  de  ¿<pnclki  ; quánih)  todo  es  miseria  y los^ 
hombres  iionrados  vaoau  por  esas  calles  sin  saber"  que  ha-  ‘ 
cense  para  adquirir  ei  preciso  sustento  uei  dra;  y si  esto  su- 


(jue  (bcbcioos  ,felicit.a.t  ñus?  [(llr  desdicha!  ¿oh  ta.talhdad  ha  que 
ie  ha  tocado  por  desgracia?, ai  iuleliz  pueblo  de  Amenca  , 


Lf,  "r 


,! 


í \ 


.42 
d i a 
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> •‘^Cuíjí  es,  e:5í:n  siipnestf)  ipodreirto.^  creer 
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h\f^  r ^ l^vospendud  como  de  fuente  iiiaaíJta- 

t-d  í Oi^nencio?  habíeD]o.«  claro,  sino  es  un  mor- 

] espc'iar  mas  de  vue.stro  gobierno  ea 

ci  pendo  actual  de  las  cosa, s.  En  esta  virtud' yo  os  reclamo 
^ exí:,culo  a houjore  oe  la  sociedad  por  un  derecho  de  niíe 
ie\i,^tc,  id  misma  nntnraieza,  para  que  como  nartes  las 
iTicS  pnncipaíes  ae  este  todo  político  ocurráis  al  remedio  de' 
esto.s  males  Estos  son  los  casos  en  que  ei  mismo  derecho 
nntLTíu  lra.slada  a vosotros  k ol>rpacion  de  mirar  por  el  bien 
ecanm  j ponerle  trabas  a la  irrupción  dei  desorden.  Yo  bien 
se  que  aunque  la  mayor  parce  de  vosotros  esta  penetrada  de 
estos  mismos  sentimientos  y convencida  de  estas  razones, 
eon  torlo  toncis  y con  razón  ia  nrrogancia  fanática  de  algu- 
nos de  vuestros  compañeros  , viles  sectarios  de  la  facción’ 
despótica.  iPero  de  que  sacriácíos  no  o.s  acreedora  la  patria": 

firmeza  de  c.spiritu  manifestada  á tiempol 
a inus  de  que  no  es  iiecesaioo  atentar  de  un  modo*  tumul- 
tuario como  los  del  escandaidso  arresto  de  Iturrigarav:  esa" 
es  una  negra  alevcsia,  que  solo  tiene  lugar  en  almas  bax.as' 
y espíritus  atolondrados;  pero  si  tenois  derecho  por  ley  na- 
t inai  y divina  (lo  sabéis  liiCjor  que  yo)  para  exigir  de  jns-* 
ticia  una  seguriilad  y garantía  de  no  ser  perjudicados  quan-* 
do  expon g;uis  vuestro  sentir  con  ingemiidad  y desembarazo, 
como  se  iia  U'cciio  en  las  Cortes  y se  iiace  en  toda  nación, 
donde  se  resjíeCaii  ios  derechos  naturales  , sin  que  vuestro.s 
dictámenes  luios  de  la  reílexíoii  sean  motivo  á personalida- 
des ofensivas.  Esto  es  lo  que  entiendo  debeis  iiacer  en  enm- 
plimiento  de  vuest'nfs  obligación e.s  y'  de  lá  rcpresentacioa 
que  fungis  en  el  público.  Por  que  qiiando'  la  verdad  se  [)ro- 
mueve  con  tino,  y se  sostiene  con  enteresa,  conformándose 
todos  ó ios  nia.sdn divídeos  de  un  cuerpo,  no  hay  oposición 
que  no  _se  venzai  ni  despotismo  que  no  se  enfrene:  yo  ase- 
guro qire  vuestro  Ayuntamiento  no  se  vería  taii'  uitrajado  en^ 
sus  dereclios  y representación  si  con  frnieza  hubiera  segui- 
do e,sta  conducta  en  aquellos  dias  turbulentos  en  que  qua- 
tro  despreciables  facciosos  turbaron  la  tranquilidad  de  M6-* 
xlco  y atropellaron  los  respetos  de  las  principales  corpóni-' 
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\ 


Clones  de  esta  capit^:  mas  yo  aJv'^ierto,  y lo  cíig^o  con  harto 
dolor,  que  el  Publicista  de  Ginebra  (^)  díixo  bien  qnando  en 
uno  de  sus  periódicos  aseguró,  que  kis  corporaciones  de 
Anieiica  eian  unos  cuerpos  acéfalos  sin  , unión  , sin  corres- 
pondencia y sin  interes  común.  Gracias  á la  opresión  y ti- 
midez con  que  viTen  baxo  un  g'obierno  tiránico. 

no  es  tiempo  ya,  señores,  de  que  rompiendo  esas  li- 
gaduras que  os  envilecen  discurráis  y habléis  coa  franque- 
za y iibertaden  lo  interior  de  vuestras  sesiones?  ¿Siempre 
h»ibeis  de^  estar  expuestos  a las  violencias  y atropellamieñ- 
íosr  Bien  visteis  que  quando  se  os  remitieron  por  vuestras 
rcspccti\as  secretarias  el  plan  del  cura  Cos,  no  faltaron  ma- 
nos atrevidas  que  ronipicndo  los  sobrescritos  de  los  pliegos 
atropellasen  los  respetos  de  sus  .propios  cuerpos.  jOhl  esto 
es  abrogarse  un  particular  lo  que  solo  es  propio  de  todos  los 
líiienibros  reunidos  fallar  jntempestivamente  con  ía  presen- 
cia de  unos  quantos,  sin  contar  con  los  demás  individuos  au- 
sentes, ni  dárseles  cuí  uta  de  lo  resuelto,  qqué  conducta  tan 
oicnsiva  vi  la  representación  del  todo!  ¡que  semillero  de  dis- 
turbios para  lo  sucesivo,  en  que  por  esas  violencias  se  dio^a 
de  nuliviad  de  lyiutdiss  acsi^acioncsl  ¡Que  baxeza  la  de  pre- 
sentar ai  [)riiner  déspota  eemo  testimoniales  de  su  debilidad 
el  , pliego  que....  pero,  no, ' ccn'ramos  im  velo  sobre  una  con- 
ducta tan  vergonzosa,  y oxalá  lio  quedara  memoria  de  ella 
piaia  opiobiio  de  la  nación  y descrédito  de  sus  autoridades, 
iK)  es  este  ya  el  caso  señores,'  en  que  debáis  acudir  con 
pioiitjtud  paiíX  eiitar  estos  desaciertos?  f?a,  esto  no  es  oblfcraFi 
¡ vuestras  relaciones  con  k sociedad,  y vuestro  propio  honor 
no  os  compromete?  bi,  tLebeis;p(>r  todos  los  medios  posibl 


s> 


satvar  ima  nación  (pue  vuestro  gehiemo  conduce  á su  ruina 
•i  título  de  salvarla.  Fingios  cxi  este  caso  particular,  que  una 
persona  muy  allegada  vuestra  se  halla  atacada  iledm  gi’aVe 
mal,  y que  un  medico  afamado  se  dedica  á su  cmacioí?  pe- 
lo, que  á proporción  de.  que  se  anmenku  ios'  remethas  mas 
duros,  y activos  cáusticos,  el  enfermo  ^ e ' debilita  y r aí  pe oriu 


(*)  Dfspues  de  !it  abcUectdo?};  de  ta  cor&na  pvr  e/¿  Fcr- 

itemúa  en  los^rtiovhnimí^-a  de  Aranjuer^  *'(»}h  ¡irá  a xAír  u)h  ac- 
riódhü  eiL  aert'j  ciudad  de  Ea  Lyemínínra  con  A iUtiA  dtí  Pu.'di- 
cista  de  Ginebra,  en  eí  (¿uc  se  ma'nfji.  sUí  (a  vci-dcd  sin  iii'/rúz 
ni  paiitiUvos. 
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f roguntí)  'Cívtiil.  caso  penoit irjaig 'que' el  n.;e(lico*  por  insig- 


Ci  u.ol  exruisiese  su  (lictau)eu  con  verdad  y'senciÜdz,  sin  te- 
nei;.  coneuleracion  alguna  á los  rcsBeto?  del  «rúa  uié^lico  qire 
ie,  asistí  V,  s]íU3  .üQlQr  al  verciadero  iriterei;  del  erifcDiiO?  leste 


uiún  a ei  niie  deüan  sacrihcarse  todas  las  luces  y conoei- 
une  utos  de  ios  uj.qrilos. ; Pues  ■ (■ecitiuie  aliíjra,  iluiy  cosa 
i^cegada  a vosotros,  que  la  socieoadr  jpay  malinas  v>r 
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a iVp!  conn'iie:ó.  Si  ese  ocháis  heP  voces  de  la  razón,  de  que  es 
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dio  de  ,sig.  desac leídos  se  manida  con  un 'aire  dé  sátísiac- 
^eiou  y arrcg;Kicia,  condal  íVescuiSA  de  animó  conio  si  hubie- 
ra corado. el  real  compictamenre.  para  él  todo  está  bueno, 
nada  íiav  qni  temer  contra  (d  bien  de  la  sociedad  , y con 


esta  .n  aiimna  ccnüanza  embauca  y rrancmbza  ios  menteca- 


tos; sos  micnibr<a;  son,  tan  sabios  qué  no  hécesítan  ' dé ' con- 


gobieriy)  scd,iaUa  metido,  en  uo'^^labehntb  iniriuckdodmm'ho 
conoce,  v ílíoa  ia.;  riendas  que  no  enlnauleP'^ 
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Ocurrid  pues,  ilustses  cuerpos,  cenrud  a tantas  niales: 
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surrección  de  Amé^ica-es  injusta,  j su  objeto 'inajoquiUle, 
aplicad  todas  las  luces-  d(^  \ aii-^lros.  talentos,  é ‘in.stnicrion  á 
démosii';ir • con  verdad  y precisión-  su  niiusticU  é injpos'ibi- 

liclad.  ' " ■ ^ ‘ ^ 

Nada,' ha^mos.  cofT  prodigar- epítetos  insultantes  y- de- 
Rtgratiyós  .de  o^nal}a,,de  chusma  y d^  gavállasn^  inientriis , ní> 
se  contesten  .y  de.'?truyan  lasrfundaii]fi>to^  dé  Ui,  insuíTecion'- 
corí  v0rdades"CH|ra^y:,  tigraiinantes  r io  ^pnnierp;  es  , íacdliiTYo, 
lilas  lo  segundo  pide  los.  ési^erzo-s'-’tadb?  dé  u-iv  claro  á ihts- 
ti'a do, tifíenlo.'  Nada  e.s.mas  jmp.oeiíaíite  qiie  el  demostj'au  coir 
evidencia'  estas,  sencillas-  pa)pdsiei’ohes.-A^rbiu:*ra:  nne  el  go- 
bierno, creado  ,en ,CádÍ2;í,eriiiíedÍ0-xIe-'  las' tiifhiíleíiídas  es-* leídr 
timo  V coiívcniénté  á los  iivtere.scs  dr*  esta  Aneérica.  .Seo'4i]í- 
da:  f|ue  este-'  gobierno  ésta,  suilciénttiiiente  fucukadd  por 
la  cabeza,  de^/ía, iglesia  paraAlbponer  dedos  bienes  eclbás*- 
ticOs  y conferir  los  benfe%iaA'tp^  derecho 'de  miiTonatOr 
ooiiio  el  que-  hasta^  aqué  ban-tuidilo^íi  ti  estros  soberanos.  T'ér- 
c,ei\a:  q.ne  cst.e  si;-;tt?ii%a  desojader  córo,qne  se  trata  - dé/'á,pagar 
insindeccibri^va  íi.ser  laifnente: 'de  los  verdaderos  bienes 
de'esto  ejiiistbri-o.  Qnarta:  queda  representación  ioftimato-^ 
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ría  de  tres  : radvadbs  en  nadi  lla  peri  inlioado b el -hojovíe..  4^. 
ima  nación  entera,  Qidnta;  que  sbliegára‘.eLcasd--'dé;;lá%,a¿'' 
L'ificiK'iQn  general,  lQ.sdii|os  de.  este,  rey  no  no,  habiativdé,  sen- 
tíejados.  con  opresión  umis  tkaíiica  que  ¡a- que,  basta-, aquí, har>: 
Miírido.  e>cxta;  qne  la  n-nion  .ae.  todos.  i'0.s  pueblos  eonsiguien.-^ 
to  a esta,.  paz-,,día  de  ser  firme:  y,  dnne  ieia.,  y,  no  extoxior.j* 
Forzada,.,  en  kvc[u o cpnti,n.uaíido  Jos  nueuib.ro^-,un¿dos^.solo  tgib 
La  tijiai icnctdj  no  b.a.}  an  de.,  clestruirso;  uiios  sdotcos  GOs^^to  e/r-v 
aarnizadas.netos. 

Ideiíiostnid  pniqs.  estos  el]  nroiiie’i^aí. 

quedó  pauj-oe  una  vez  corudiMdhJ^^  ift.S-ijfxa:eAciou. , por,  q pe. 
icbtos  advertiripYc  los.  pvincn>afes.snotoreUv-déf  ella  que  sha 
:ouio.  el  resorte  que  itopbiqAoda^da  . ntóaqina^ . no  - 
Kccpnn^  bp ignoran alón  de.  .ladronea , \óbP'aviila. , 

le.  íiOinac,s  cty síiatuxg'liyadós  y,  sia  pyiQCipios,,.  sino.  0.01*  ei-, 
iputrí^ao,-.  w Aongi'eso.^.étobtoahyes,  y ide-dnces  aa-- 

]a^,  nígates,  lii)inL>;es  devliuciyad’é^.  y p’^ovidad  notoria,  lionx- 
)i  es  queynaav'^^crégaíio  stis,  jijtíU''eses,  su  :como.dldad>r.ís  Ito- 


>b  ; b,  » :>  t ^ ! o«Me;y  pistoicapa^en  sus^  mo- 

i-ypiJ-.qne  bOsiencrla  es  proteger  lc.^^reiigipn^,saa^^^ 
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tros  p'nlres-,  y '‘e]  conseg/olrla  es  can’inar  r.i  ceiitro  de  aque- 
lla s¿cÍ€x]ad  de  ygie.Lo  ' iigdlado,  pnra  disfrutar  *ti:auciíiuarticn- , 
te  eB  sii  sc'ip)  de  íir4Uella  paz,  udí'oií  y co•:vylncocia^.  que  s/>o  ' 

el  resultado  de  su  Yeiiz  establecimiento.  Estas  propjas  luces  , 

de  la  ivzon  so;  iaui  difundido,  entre  la  «layor  pane  de  tos 
sugctos.dc  yirtud  y ciencia  dispersos  por  todo  cd  reyiio.  por 
cuyo  convencirciento  están  dccididí)s  y resiieUos  ppy  Ei  cari'^ 
sa  déla,  insuareccion  ,ijcaliñcaiKtpla^,dtí  j testan  saTita^  \ nece- 
saria, cuyos  principios  .y,  iuuoa.riiyatüs  aun(pie  «tn,  re  . . 

presentado,  nadie  iia  tenido  vulotia  cojitíadecir  ó civ.s’iaii^  ^ . 

6^er  ef  inenor  de  ellos-  Afdicaos  pues,  ilustres  .cuerpos,  ai, 

1 ’ 1 _ . 4 r ríe  In  úni/'D  nue  oiiccle 


cich.  ror  tanto,  sacrdicaa  toaos  vuchuur*  v 

á 4esitMpt:e;úonar  á 'ios  preocupadas  y./’urar.  el  sentir  commi, 
si  sois. de  la  cansa  tiei, gobierno,  .^á  .^stener  ccu  firme iia  ni. 
coatrastabie  ia.opiniqn  nacipnai,  sí  estimáis  justa  la  m&miec- 
cion,  ó por  último'  á discurrir  im  . medio  óportiino  ae  .coaci- 
lircipn  fij.Ure  «piniojies  tan  centrarías-^  ecio  asi  benareis  as 
obíi-acianos  dificne.s  de  vuestro  cargo,  y salvándose  U rey- 
no. por  i-ue.stro  influ-xo  luerecereis  de  justicia  el  titulo  de  ver- 
dadeuosr  |^adí*eH,^de  la  patria. , - ^ , ;•  / , 
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EN  LA  imprenta  DE  LANÁtUON. 


